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ITINERARIOS DE LECTURA

	Este libro, como cualquier otro, puede leerse de diferentes maneras según el tipo de lector, su momento vital y el tiempo de que disponga, entre otros factores. Si te pilla con ganas de profundizar, aquí te damos las pautas necesarias para salir vivo de su lectura y no morir en la TOTALIDAD.

	LA LECTORA ESPONJA es el favorito de la autora, se leerá el libro desde la primera página a la última y se pondrá a experimentar la Sexualidad Sagrada nada más terminar.

	EL LECTOR AMANTE se sentirá acompañado de este libro y lo tendrá en la mesilla durante una buena temporada, en la que se entregará a las artes amatorias como aquello que es: probablemente lo más importante en esta vida.

	LA LECTORA MODERNA debería empezar su lectura por el mapa conceptual de la Sexualidad Sagrada y desde ahí ir saltando por los capítulos siguiendo su instinto y con el movimiento del caballo del ajedrez.

	EL LECTOR DE BIOGRAFÍAS puede centrarse sobre todo en los capítulos 1 y 13, y ya después ir viendo si le interesan los demás.

	LA LECTORA SINTÉTICA puede leer el glosario y el mapa conceptual y ya irse a dar una vuelta a la calle.

	El LECTOR CIENTÍFICO puede comenzar por el capítulo sobre Reich y luego ya, según el humor que le quede, empezar desde el principio.

	LA LECTORA MARIPOSA puede ir revoloteando de aquí y de allá como si estuviera paseando por Instagram.

	El LECTOR DETRACTOR empezará a notar sarpullidos desde la primera página y utilizará este libro como arma arrojadiza.

	LA LECTORA A-LECTORA para los que no les guste leer mucho como a mí, empezar por coger el libro sostenerlo entre las manos, respirar  y dejar que su energía os atraviese, y compruebas así la energía de TOTALIDAD.

	El LECTOR PAYASO empezará a buscar imágenes y dibujos en el libro al no encontrarlos, lo leerá a su manera payasa y lo convertirá en miles de diferentes objetos desde su inagotable y tierno imaginario payaso.

	LA LECTORA UNIVERSITARIA empezará a coger apuntes de cada capítulo, hacer esquemas, mapas conceptuales y diferentes materiales de estudio sobre el libro, después realizará una tesis sobre la TOTALIDAD y creará una nueva carrera universitaria en torno al libro.

	 

	

PRÓLOGO (por Pablo Casabón)


	Las fuerzas de la naturaleza nunca tuvieron en cuenta nuestras aparentes necesidades. Cuando se desatan lo hacen sin permiso, de forma inesperada y violenta. Cuando eso ocurre, un poder desorganizador arrasa con cualquier forma preestablecida y toda construcción se desmorona. Es así y gracias a ello como sale a la luz de qué estamos hechos.

	Si eres de esa especie rara que no encuentra su sitio en esta sociedad del miedo que asegura una vida trazada, la irrupción de la vida se contempla como oportunidad y no como catástrofe.

	La muerte "esa amiga inseparable de lo vivo" acabará con lo que ya estaba listo para el reciclaje, y gracias a ello en algún momento nuevos brotes surgirán de la nada. Es así como volvemos a percibir nuestro vínculo con todo, nuestra natural sensación de totalidad en ausencia radical de miedo.

	También es verdad que un movimiento vital como este sacudirá sin piedad los cimientos de nuestras creencias conservadoras que aún quedaban, esas que hasta ese momento nos daban sentido de pertenencia e identidad. Esas creencias que en su momento fueron tan necesarias ahora mostrarán su capacidad de reducir la vida a la mediocridad, y se harán insoportables e inaceptables. Este libro de Silvia habla de esa poderosa fuerza de la naturaleza que se sobrepone a cualquier pasado lacerante, a toda forma de maltrato, y se reafirma en la preciosa capacidad humana para florecer y ser libres.

	En Silvia se reúnen cualidades humanas en estado puro que nos recuerdan de inmediato el poco sentido que tiene vivir a medias. Intensidad, coraje, determinación y entrega se hacen carne en una bella mujer salvaje que puede ser implacable y tierna a la vez.

	Relacionarse sin barreras es un poder al alcance de una mirada a corazón abierto. Un asunto de raíces milenarias que algún día nos permitirá volver a caminar juntos.

	
INTRODUCCIÓN

	Gracias a toda persona que tenga el interés de leer este libro y de comprender que la Sexualidad Sagrada nunca será una técnica, ni mucho menos unas posturas, unas respiraciones ni una vía de acceso a una forma de sexualidad simplemente erótica, física y corporal. Este libro pretende ser un alegato de libertad, responsabilidad y coherencia existencial, que no es más que el verdadero compromiso con la VIDA. Se desarrolla en diferentes relatos y capítulos que he entendido importantes para expresar desde una visión profunda la energía de la Sexualidad Sagrada. Aconsejo a los lectores empezar por el glosario y el mapa conceptual para entender los conceptos que se repiten hasta la saciedad y en mayúsculas (TOTALIDAD, REAL, DISTORSIÓN etc.) en el desarrollo del libro.

	Lo que aquí se narra ha sido construido a partir de conversaciones con Peru Calabaza Saban, escritor, periodista y doula de este libro. Se incluyen comentarios sobre textos de autores relevantes como Wilhelm Reich o Carl G. Jung, que fueron pioneros en el estudio de la energía de la Sexualidad y del arquetipo de la verdadera Diosa de la Sexualidad Sagrada, Lilith. Alejandro Jodorowsky es un genial autor, cineasta, psicomago y artista de la comprensión del mundo inconsciente y energético, que me ayudó en su momento a comprender mis sueños, a poder transformarlos y a entender ese mundo invisible que tiene tanta fuerza y que hay que poder observar para vivir de una forma libre y coherente.

	Contiene también un texto de Roberto Rodríguez, médico y profesor de Yoga y meditación que me acompañó en momentos muy duros, así como textos escritos por Pablo Casabón, masajista y facilitador de procesos de reconexión con lo esencial, explicando y expresando la Sexualidad Sagrada que descubrimos juntos, y también algunas conversaciones con él sobre esta poderosa, absoluta y TOTAL energía. En la portada han participado en su creación, Cristian Ruiz Reinales, Alex Abadía y Eric Soto Pareja. Por último, siento un gran agradecimiento por Arantza Saban, por su ayuda en las revisiones del libro.

	Pretendo que este libro sea una forma de comprender más allá de lo cognitivo, lo mental y lo racional, lo que supone una energía que viene a ayudarnos a desaprender lo aprendido para conectarnos con la verdadera sabiduría natural e infinita de cada ser humano.

	Soy una mujer autodidacta, una de las mayores verdades que siento con claridad, es que cuando se aprende desde un plano mental, estando este tan condicionado por creencias, imágenes y estructuras rígidas de aprendizaje, no solo no nos conectamos con la verdadera esencia de lo que somos, sino que nos bloqueamos y llenamos de conceptos y datos que nos alejan de lo REAL.

	Mi forma de ser conlleva ir contracorriente de lo establecido, de lo impuesto, de lo que nos dicen que son las cosas. Un camino que constantemente me obliga a derribar cualquier sistema de creencias y cualquier forma de identidad.

	Esta forma de vida supone un constante aprendizaje, que permite que cada ser humano cree para sí mismo un espacio de confianza, protección y límites necesarios. Solo así este nos conducirá a una verdadera forma de descubrir, permitir y dejar que aflore la verdadera sabiduría innata en cada uno de nosotros.

	Os tiendo la mano para entre todas y todos sentir que cada una de nuestras decisiones y elecciones son sagradas y nos llevan una y otra vez a comprender que somos Sexualidad Sagrada, y que, en la medida en que le demos la verdadera dimensión que tiene a esta energía, volveremos a reencontrarnos con nuestras infinitas potencialidades.

	SEXUALIDAD SAGRADA: SALIENDO DE LOS FALSOS ESCENARIOS

	Este libro nace generando escenarios. Tomando consciencia desde una mirada cada vez más amplia de cómo generamos escenarios que nos hacen observar nuestros patrones para soltarlos y liberarnos de ellos, si tenemos la valentía para asumir el desafío.

	Desde mi interés por salir de las ataduras, de la cárcel mental que nos atrapa en los surcos de lo conocido.

	Un patrón de hiper-exigencia, que en mi caso se reproduce en una fuerte necesidad de reconocimiento.

	Con coraje para atravesar nuestras sombras y luces sin identificarnos con ellas, para ir más allá y vivir en TOTALIDAD.

	Sexualidad Sagrada: retornando a la totalidad. Muriendo y renaciendo a cada instante. Valentía de morir y renacer. Lograr soltar constantemente lo conocido, tirarse al vacío de la nada y del todo al mismo tiempo, dejando que nos abrace la vida que somos.

	Determinación para crear y manifestar nuestra realidad, como creadores. Soltar la falsa seguridad de lo conocido. Volar más allá de la distorsión, atravesándola, para ser libres y responsables de nuestra existencia. Totalidad en la que todo es posible, en esta danza de infinitas posibilidades.

	Soltando los patrones, las imágenes condicionadas, las creencias.

	Descansar. Descansar en el logro de situarnos en el centro de la vorágine que supone la integración de todo. Cuando me quedo en paz puedo tanto estar como no estar, porque en realidad es lo mismo, energía que lo llena todo y lo vacía todo al mismo tiempo.

	Patrones que aparecen como escenarios creados para acoger lo que somos, y así abrazar nuestras heridas, que nos distorsionan de lo real.

	Heridas que surgen para ser vistas, abrazadas, y pidiendo que se les ponga un límite claro.

	Somos niños heridos, niñas heridas que actúan desde la carencia, y necesitan ese límite para calmarse, pataleos que aparecen buscando ese abrazo que les lleve a retornar a su verdadera naturaleza, donde la carencia no existe, y todo emana de la verdadera abundancia manifestada.

	Observo mis mecanismos de evasión de lo real, muchas estrategias que nuestra mente condicionada, apoyada en nuestras heridas, ha ido creando una y otra vez, para no vivir en la paz y TOTALIDAD que ya somos. Miedo a darnos cuenta de forma definitiva de que ya somos esa totalidad donde estamos fundidos en el todo y ya no existe la separación.

	Este acto inequívoco y definitivo nos lleva a una sensación de muerte, una muerte real de lo que nos da seguridad, muerte psicológica del ego, necesaria para la libertad.

	El orden de las cosas. Jerarquías naturales. Los sistemas familiares. Consciencia del orden sistémico. Encontrar la manera de ordenar la energía, dando espacio, cuidando y honrando cada relación, cada vínculo, cada momento, cada vivencia.

	El orden como manera armónica de colocación, de encuentro y posicionamiento, ante todo, ordenando y colocando lo que soy y lo que siento ante la vida, no para encasillar sino para reconocer lo que cada cosa me trae.

	Consciencia cósmica del orden natural de las cosas. Saliendo de lo conocido, todo está ordenado de maneras preciosas y mágicas, que se descubren dejando que caigan los velos de la distorsión. Comprensión más allá de la mente. Integración de la energía mental desde un lugar puro, conectado e inquebrantable.

	Espacios terapéuticos que para mí solo deberían tener sentido como un lugar de encuentro para abrir un camino de autoconocimiento y autogestión emocional, energética y mental, para luego volar solos y libres, y así reencontrarnos con nosotros, las otras, y los otros, sin falsas imágenes y sin las dependencias que nos atan a vidas vacías.

	Cada situación y vivencia como la gran oportunidad de transformación y liberación, dejando que todo nos atraviese, soltando las formas de vida mediocres, atrapadas en el miedo a la inmensidad que somos. La consciencia puesta al servicio de la vida.

	AGRADECIMIENTOS

	A mis padres y a su forma de estar en la vida, aun con toda la contradicción, conflicto, confusión y dolor que me ha causado, y a la vez a todo el amor, la belleza, autenticidad y la TOTALIDAD tan absoluta con la que me han enseñado a vivir.

	A mi hermana, a la que adoro pese a todo, con la que me encantaría encontrar una forma de acompañarnos sana para las dos, más que nunca ahora que no están nuestros padres y que han fallecido de forma tan dolorosa.

	Gracias por ayudarme a tener que aprender a reconocerme por mí misma, y deseando que alguna vez ella también me muestre ese reconocimiento que como ya le dijo hace años un doctor: “tu hermana busca tu reconocimiento aunque tenga el de otras personas, porque el tuyo es único, porque solo tú eres su hermana”.

	Gracias a todas y cada una de las personas con las que me he vinculado y que se han vinculado conmigo. Gracias por seguir de forma más o menos presente en mi vida, seguro nos hemos enseñado y aportado mucho.

	 

	
1. QUÉ HE ELEGIDO VIVIR Y PARA QUÉ

	DE QUÉ MANERA VIVIMOS Y CÓMO PODRÍAMOS VIVIR

	Hay un interés claro en el sistema establecido, de que vivamos de forma productiva, operativa y sin cuestionarnos nada, de manera que sirvamos al sistema perpetuándolo. Entiendo que, si empezamos a vivir de otra manera, que para mí sería muy distinta a la que vivimos, permitiéndonos primero sentir, luego hacer y finalmente pensar, haciéndolo desde ese orden, lo que viviríamos, saldría de esa funcionalidad a la que nos lleva este mundo tan automatizado.

	Entonces empezamos a vivir de verdad, desde las cosas importantes, desde este otro lugar vivimos conectados con el instinto, con lo natural, con la esencia, con lo que realmente SOMOS.

	Siento con claridad que si las personas pudieramos hacer ese proceso (sentir-hacer-pensar) se romperían un montón de esquemas y formas de vida que para mí son mediocres, ya que no vivimos lo que sentimos vivir sino lo que se supone que debemos vivir, ya no por lo que nos impongan los demás o la sociedad sino por nuestro propio miedo a SER libres y por lo tanto a vivenciar lo que sentimos en cada momento.

	La forma de Sexualidad de la que hablo, la Sexualidad Sagrada, es una expresión de su energía que se te lleva de tal manera, y se manifiesta con tal fuerza que no la puedes controlar, ni manejar a tu antojo. Esta energía, te va lleva a tener una serie de experiencias y formas de vincularse con los demás que hacen traspasar todos los límites de lo conocido y lo establecido. La vida debería caminar en esa dirección: atreviéndonos a romper todos nuestros esquemas. No quedarnos en el:” esto es lo que hay” si no crearlo.

	Incluso personas que creemos que tenemos unos esquemas muy novedosos, rompedores y transgresores, siento que somos las personas que más tenemos que atrevernos a romper todo eso una y otra vez, y abrirnos a maneras diferentes de vivir, de posicionarnos ante la vida y ante lo que vivimos, eso es lo que resulta tan amenazante para nuestro ego y para nuestros patrones, para nuestros personajes, para toda esta construcción mental que hemos hecho de nosotros mismos.

	La Sexualidad Sagrada para mí es la vía más directa que existe para tomar consciencia de que la vida, la energía y lo REAL, son otra cosa de lo que nos hemos contado, de lo que nos han contado, de lo que estamos viviendo casi todo el tiempo cuando estamos en esta forma automática de vivir.

	Vivimos en forma automática, cuando estamos desconectados de lo que sentimos y no nos atrevemos a manifestar nuestra realidad, por miedo al rechazo, miedo a que nos hagan sentir fuera de la familia, los grupos, la sociedad, del sistema.

	Estamos constantemente viviendo más para que los demás nos acepten y nos amen, que viviendo desde el aceptarnos y amarnos a nosotras mismas. En el momento en que seamos capaces de amarnos y aceptarnos a nosotros mismos, seremos capaces de amar y aceptar al otro de verdad.

	Para mí, amarse y aceptarse, y amar y aceptar al otro, es lo mismo. Tengo cada día más claro que el otro realmente no existe, es una proyección nuestra. En la Sexualidad se observa claramente cómo esta energía destruye una y otra vez las imágenes que nos hacemos de las cosas, de la vida, de los demás y de todo, siento que es la gran herramienta de transformación de este mundo, que cada día está más condicionado en muchos aspectos, y más automatizado.

	Todo esto, lo hago consciente también en mi trabajo con el Estado clown y en todo lo que realizo a nivel de Expresión Artística, siendo otra manera de desmontar esos patrones y esquemas rígidos y la forma de entender la vida tan establecida.

	¿Cómo se consigue? saliéndote una y otra vez de lo que entendemos como cordura. De hecho, al Estado Clown se le denomina Sana Esquizofrenia, y me he dado cuenta de que lo que viví en mi familia, esa esquizofrenia que vivíamos "a veces situaciones súper bonitas y amorosas y luego cosas súper duras y oscuras", me llevó a dedicarme a mi trabajo. En el Estado Clown he observado que esos estados de esquizofrenia donde la locura se integra como parte de la realidad es la LO-CURA que CURA.

	Las energías de luz y sombra, deberíamos de alinearlas a nuestro favor y dejar de tenerles miedo. Ese miedo que es tanto a la luz como a la sombra a partes iguales.

	Si dejamos de tenerle miedo a toda la energía de lo que SOMOS, podemos abrazarla, integrarla y canalizarla por nosotras mismas y darnos permiso para que se manifieste a través de nosotras.

	Es lo que sucede con la Sexualidad Sagrada y, si nos atrevemos, nos hace ser seres absolutamente conectados, poderosos, con una capacidad infinita de creación y manifestación de nuestra vida. Nos hace conscientes de que somos creadores de nuestra realidad a cada momento y que, en la medida que lo vemos y lo observamos, si logramos manejarnos en esta inmensidad de la energía, empezamos a comprender, que nuestra responsabilidad es, que nuestra realidad sea la que nos merecemos y elegir en cada momento lo que sentimos vivir. Por supuesto siempre desde el respeto a uno mismo y al otro.

	No acabamos de vivir lo que sentimos en cada momento y eso es por miedo a la pérdida de control, a volvernos locos, miedo a que si realmente soltamos el control y nos dejamos llevar por lo que sentimos, creemos que desaparecemos. Pero lo único que desaparecería si soltásemos ese control, sería la falsa seguridad que nos ata a una identidad muy limitada, que nos aleja de lo que realmente son las infinitas posibilidades de la existencia.

	Es por ese miedo a mostrar de verdad lo que SOMOS por lo que estamos todo el tiempo conteniendo la energía, ese flujo de energía descomunal y absoluta que somos.

	La Sexualidad Sagrada, nos lleva a observar que somos canales de la energía de la existencia, de esa energía incesante, y poder permitir que sea la energía la que nos atraviese sin ponerle ningún límite y sentir que somos la propia energía de VIDA.

	PARA QUÉ DECIDO ESCRIBIR UN LIBRO AHORA

	Llevo tiempo intentando contar todo esto de muchas maneras, pero entiendo que lo hago ahora en forma de libro porque la muerte de mis padres, me ha supuesto una vez más, un derrumbamiento de todo lo que era una estructura o forma de vida conocida. Se me ha vuelto a derrumbar todo mi sistema de creencias. Es algo que en mi vida sucede constantemente y, aunque no es fácil, tiene que ver con la energía con la que he venido.

	Tengo el propósito de reconciliarme con mi sistema familiar, y perderle el miedo. Cerrar las heridas que han vuelto a abrirse tras la muerte tan brusca de mis padres y poder hacer un punto de inflexión en mi realidad tan polarizada, para sentirla integrada en mí, y así reparar lo que siempre esperaba haber hecho con mis padres.

	Lo hago ahora a través de este libro y tiendo la mano como siempre a mi hermana, para que nos encontremos y lo hagamos juntas. 

	En esta nueva etapa elijo contar y compartir mi proceso con otras personas en este tiempo tan convulso, donde todo se está digitalizando, intentando controlar, pretendiendo reducir cada vez más nuestros derechos y libertades, para que no logremos ser la expresión libre que en realidad somos.

	La Sexualidad Sagrada es la vía más directa para romper con todo lo que nos ata a nuestro miedo a SER libres.

	LA MORADA DE LILITH

	El título del libro hace referencia a Lilith, que es para mí la verdadera Diosa de la Sexualidad Sagrada.

	Lilith es el arquetipo que simboliza a las mujeres que no se han sometido al hombre ni a ninguna representación de la figura del hombre, ni del patriarcado. A su vez va mucho más allá, siendo un arquetipo que representa la libertad y la búsqueda de igualdad, revelándonos que somos seres completos en nosotros mismos.

	Mujeres y hombres libres que buscan acompañar y acompañarse de igual a igual. Para mí Lilith sería la figura más relevante de esta energía de libertad, de conexión con lo natural, con lo salvaje.

	Lilith fue una mujer desterrada constantemente.

	Fue la primera mujer de Adán y, al compartir la sexualidad con él, no quiso someterse en la postura del misionero, ya que a ella le pareció que no era una postura de equilibrio entre el hombre y la mujer, y entonces se rebeló. Al confrontarse con Adán, se la desterró.

	Después debió de llegar la figura de Eva y esa historia que nos han contado sobre el pecado original y la mujer que estaba totalmente supeditada al hombre. Este fue para mí, el primer experimento de ingeniería social que, como todos los que se han ido sucediendo, trajo la gran y más peligrosa sensación de separación entre el hombre y la mujer: no solo nos hicieron creer que estamos separados, sino que se intentó que sintiésemos que somos una amenaza los unos para las otras y viceversa.

	El miedo del sistema y del poder establecido a que nos sintamos unidos más allá de las singularidades de cada género, ha generado la falsa creencia, de que no somos seres completos en nosotros mismos, es el primer gran triunfo por parte del poder, para que estemos en lucha y así manejarnos de una forma mucho más fácil.

	A Lilith se la desterraba una y otra vez por no querer someterse al hombre ni a nada, se la demonizó, se dio una imagen de ella de ser una amenaza para la población, para la sociedad, y se le ha concebido como una figura demoníaca. Nada más lejos de la realidad.

	El título del libro también hace referencia a mi espacio, donde yo habito, donde me encuentro.

	La Morada de Lilith representa ese lugar en el que las mujeres y los hombres habitamos y nos habitamos a nosotros mismos, un lugar no solo físico sino más bien energético, en el cual, después de habernos podido sentir desterrados, nos reencontramos con nuestra verdadera naturaleza, nuestra verdadera energía. Entonces comenzamos a reinar ese espacio del que nadie nos puede desterrar.

	CÓMO DESCUBRO A LILITH

	Descubro a Lilith cuando comencé a vivir una forma de sexualidad a la que yo denomino Sexualidad Sagrada, vivenciándola desde una nueva dimensión respecto a lo que yo conocía hasta entonces sobre la sexualidad.

	Cuando comencé a vivir esta forma de sexualidad sucedían cosas que se me escapan totalmente a la comprensión de lo que se puede entender desde una mente racional y condicionada. Todos esos sucesos que se fueron dando, y que voy a ir relatando en el libro, me llevaron a investigar sobre esa energía de la que comencé a ser consciente. En realidad, ahora comprendo que siempre ha estado en mí esa energía, que soy esa energía de Sexualidad Sagrada.

	Es una energía que claramente proviene de otra dimensión de consciencia.  No tiene que ver con algo físico, sino con lo que unifica lo físico, lo energético, lo mental, todo. Toda la energía está ahí.

	Así empecé a conocer a Lilith, empecé a conocer ese arquetipo y me di cuenta de que resonaba con la energía de esta gran diosa de la Sexualidad Sagrada.

	Para entender lo que significa y representa la energía de la Sexualidad Sagrada, es fundamental que cada persona identifique qué ha elegido vivir antes de venir aquí a este plano físico, no como una elección consciente sino lo que hemos elegido como propósito de vida o como forma de estar y manifestarnos en la vida, antes de nacer incluso. Tiene que ver también con el linaje de nuestros ancestros, desde nuestra familia yendo muy hacia atrás, de la propia familia física con la que venimos. Es muy importante, a su vez, identificar para qué hemos elegido estas condiciones de vida, nuestro sistema familiar y la manera de expresarnos, y no otras.

	Entender qué aprendizaje vamos a hacer a través de esa elección de vida es fundamental para observar qué relación tenemos con la Sexualidad Sagrada. En mi caso, a través de estas vivencias de la sexualidad he ido entendiendo por qué había elegido un tipo de vida y no otro, y para qué era una vida a priori compleja con muchos desafíos.

	He elegido una forma de estar en el mundo en la que por lo menos, hasta ahora, todo es a base de fuertes desafíos, pero a la vez vine con la capacidad de superarlos y atravesarlos. Como dice Carmen, mi terapeuta Hada Madrina: "Cuando la vida te trae algo, es porque tienes capacidad de afrontarlo".

	He tenido una historia familiar compleja, que trataré de trasmitir a continuación, que me ha llevado a tener una energía con la que poder atreverme a superarme constantemente. Eso te hace también situarte ante los escenarios y las relaciones con los demás de una manera más confrontativa.

	VIVENCIAS FAMILIARES

	Mi padre murió hace tres años y mi madre hace dos, resultándome más emotivo relatar estos hechos. En mi familia hemos vivido siempre desde un lugar muy polarizado. Esa dualidad en la que vivimos en este plano físico, donde todo se separa entre bien y mal, y todo en nosotros se concibe desde la dualidad, en mi caso ha sido muy evidente y manifiesto.

	Mis padres han sido personas admirables. Aunque en el rol de padres todo haya sido tan difícil, siempre han estado ayudando a otras personas y siempre han tenido un nivel de generosidad enorme hacia los demás. Han fallecido en un momento muy duro, reforzando una de las polaridades de nuestras vidas, su muerte en medio de una dictadura sanitaria tan fuerte, generó una situación en la que prácticamente no hemos podido despedirnos de ellos y esto, no ha honrado en absoluto su vida y todo lo que hicieron en ella.

	Mi hermana pequeña es una persona a la que, como a mis padres, amo profundamente pese a todo. Ha sido tan duro lo que hemos vivido con ella, y tan duro para ella misma la realidad con la que vino, que el hecho de que ahora después de morir mis padres, esté en su vida de la forma más responsable que ha tenido nunca y gestionando su realidad mejor que nunca, me resulta admirable. Precisamente por eso me cuesta más entender que no sea capaz de relacionarse conmigo y aún siga con ese rechazo hacia mí, cuando nos hemos quedado solos a nivel de familia directa.

	Mi vida ha estado marcada por los extremos. La luz y la sombra en mi familia estaban muy separadas. Vivíamos experiencias muy bonitas y conectadas desde un lugar muy profundo con una energía preciosa, muy conectada con el amor, y luego, todo lo contrario: situaciones muy duras, de mucha violencia, agresividad a todos los niveles. Vivir de esta forma, te hace integrarlo como una misma energía. Es muy difícil, pero a su vez fue necesario para mí, para aprender a gestionar mi vida.

	Por mis vivencias he entendido que la vida es eso: integrar la luz y la sombra; es lo que llamo vivir en TOTALIDAD y en mí esto se daba cada uno de los días de mi vida. A nivel familiar, esa ha sido y es una realidad.

	En mi familia ha habido diferentes formas de enfermedad mental, tanto en la parte de la familia de mi madre como en la de mi padre, y eso también ha llevado a que tuviéramos que trabajar mucho con esa energía de descoloque constante, lo cual me ha ayudado a su vez a poder sostener la sombra, esa parte que las personas normalmente sienten como una amenaza vivirla, y dejar que se manifieste.

	Lograr acompañar nuestras luces y nuestras sombras y hacerlas lo mismo, es realmente muy transformador si uno es capaz de sostenerlo y de atravesarlo.

	La vida en realidad es integración, más allá de integración la vida lo es TODO. En la medida que le perdemos el miedo a que nos atraviese con TODO, luces y sombras, partes aceptadas y negadas, estamos no solo viviendo la vida, si no que estamos SIENDO la propia VIDA.

	Si esto no es así, sobrevivimos de forma mediocre de espaldas a la verdadera energía inagotable, inabarcable e indomable que es la VIDA, y esta misma energía es la energía de la Sexualidad Sagrada que es, a su vez, energía de creación de VIDA.

	Podría hablar de miles de vivencias familiares, pero quiero relatar aquí algunas que muestran esta polaridad de la que hablo.

	LOS PRIMEROS DESTIERROS DE LILITH

	Me reconozco en muchísimas de las situaciones y maneras de estar de Lilith, y una de las más representativas de esta diosa tan temida fueron sus constantes destierros, que venían precedidos del miedo que tenía la sociedad a una expresión de vida libre y no adaptativa como ella.

	Conforme han ido pasando los años, he ido observando que este hecho en mi realidad ha sido exactamente igual que en la vida de Lilith y, en mi caso, comenzó siendo ya niña.

	Mis padres, para los que yo suponía una amenaza en ese destapar sus heridas y esa incapacidad en la que vivimos cuando percibimos la realidad desde la carencia, ya de niña me echaron de casa. Me desterraron.

	Todo esto que estoy contando no me es fácil ahora que han fallecido, y si lo leen otras personas de la familia supongo que no les será de agrado, pero siempre se ha sabido el nivel de caos y disfuncionalidad en el que hemos vivido. A mí misma, cuando lo recuerdo, me resulta impactante, pero no asumir la propia realidad de una no sirve de nada. Y elijo perderle el miedo a mi propia historia.

	No me siento una víctima de lo vivido. Sé que desde algún lugar todo lo elegimos antes de venir, y de hecho sé que la energía tan fuerte con la que he venido eligió esta familia y estos desafíos para integrar la humildad. Aunque, la verdad es que, si tuviera que volver a elegir, elegiría aprender y evolucionar desde otra forma no tan compleja.

	Mis padres, cuando se desbordaban con la difícil situación de mi hermana, cargaban contra mí su incapacidad para gestionarlo. Y como mi energía, mi sola presencia, les recordaba esa incapacidad, una y otra vez se intentaba inconscientemente anular mi energía para que esa dificultad que les mostraba no fuera tan evidente.

	De esta manera se dieron situaciones durísimas, incluso estando presentes amigos o alguno de mis novios de la infancia.

	Una vez, estando delante la que era mi mejor amiga de la infancia, Rosana, mi padre me pegó un golpe que me tiró al suelo porque me había puesto una ropa que me había comprado mi madre, pero no había estrenado aún, y él consideró que no tenía que habérmela puesto para ir al colegio.

	Otra vez me llevaron al pueblo a la casa de Alberite y me encerraron allí. Mi padre a veces hacía cosas que eran muy patológicas porque siempre que yo recibía este trato tan difícil de gestionar para mí, solía ser de una manera que no dejaba marcas, me solía coger del pelo y arrastrarme por la casa o levantarme por las orejas en el aire. Estas sensaciones aún, cuando las recuerdo, me traen el dolor físico y emocional que me causaban.

	Fue capaz de hacerlo incluso delante de amigos y del chico con el que salía en ese momento, Rubén, que vino a ese pueblo intentando ayudarme y, cuando supieron que estaba allí, no le dejaron entrar en casa y se tuvo que quedar durmiendo en la calle. Mi padre me despertaba diciendo que me iban a enseñar a limpiar porque era lo único a lo que iba a llegar en la vida. Los padres de Rubén intentaron hablar con los míos porque les preocupaba ver este tipo de trato tan duro que yo estaba recibiendo, pero mis padres estaban tan desbordados por su propia incapacidad que no hacían más que ir creciendo en su desquiciamiento.

	Ya con trece años me echaron de casa. Recuerdo perfectamente dónde vivíamos en una urbanización en Zaragoza, cuando volviendo de clase, mi padre había preparado una bolsa con cosas mías y me las tiró para que me fuese. Una amiga me dijo para ir a dormir esa noche a su casa, pero mis padres hablaron con el suyo y le dijeron que si me acogían en casa tendrían que denunciarles por acoger a una menor. La verdad es que era todo tan desquiciante que hasta cuando yo iba a buscar ayuda a casa de mi abuela, que fue una madre para mí, ellos le decían que no me acogiese.

	Así que ya con esa edad, busqué un piso de estudiantes y durante un corto período de tiempo estuve allí. Mis compañeras, que eran todas estudiantes que venían de fuera, no podían entender cómo estaba en esa situación y el chico con el que estaba en esa etapa, Óscar, hizo lo que pudo por ayudarme, pero era muy difícil entrar en esa época a evidenciar este tipo de situaciones, cuando mi padre era profesor del colegio al que yo asistía y mi madre también aparentemente era una persona con una vida normalizada. No hay nada más duro que estar en una familia con padres que aparentemente tienen vidas normales y que lo que suceda realmente es una forma de trato tan difícil de gestionar cuando eres aún niña y adolescente.

	Unos años después, cuando salí del instituto, me encontré a Marta, una amiga de la infancia, trabajando en unas piscinas, y ella me confesó que en el colegio siempre se hablaba de mí como una niña que sufría situaciones de mucha violencia, pero que nadie se atrevía a hacer nada siendo mi padre profesor y con la actitud que tenían no era fácil, y en esa época aún menos, ya que estas situaciones tan graves a nivel familiar no era algo que se identificase como ahora, y menos en una familia en la que mi propio padre ayudaba a otros niños del colegio que estaban en situaciones difíciles.

	A mi familia, siendo mis padres universitarios y reconocidos por su trayectoria profesional, era más difícil identificarnos como familia desestructurada, porque económicamente estábamos en una situación favorable que aún camuflaba más lo que se vivía.

	ENFERMEDAD MENTAL

	Hay formas de ver la realidad que están en un nivel de distorsión que nos llevan a un gran sufrimiento. Cada manera de estar en la vida nos conduce a estar más o menos centrados y más o menos en coherencia con nosotras mismas. En mi historia familiar ha habido mucha distorsión, mucho sufrimiento, una palabra que yo he querido trascender también; mucho sufrimiento porque no se podía asumir todo lo que suponía sostener esta energía de enfermedad. Si la sabes sostener puede ser totalmente transformadora, pero, en nuestro caso, en muchos momentos no se sabía sostener ni traspasar esa enfermedad mental, que incluso terminaba trasladándose a enfermedades físicas.

	Que las personas entiendan el para qué hemos elegido una forma de vida, y el hacer esto consciente, es lo que determina qué vamos a hacer con nuestra Sexualidad y con el resto de todos los escenarios que creamos en nuestra vida.

	Siento que el punto de partida para comprender esta forma de Sexualidad Sagrada es entender nuestra forma de estar en el mundo y para qué la hemos elegido.

	Me gustaría que cada persona hiciese una revisión de para qué ha venido con una forma de vida concreta, ya que identificarlo nos hace responsables de nuestra realidad. Tengo claro que en el momento en que nosotros somos capaces de entender, que hemos elegido lo que vivimos, eso lo transforma todo.

	Pocas veces estamos eligiendo conscientemente. La mayoría de las veces las elecciones son desde el plano inconsciente, desde esta energía, estamos eligiendo siempre, no desde un proceso mental o desde nuestra pequeña voluntad, sino desde la energía de nuestra alma, que está en otro plano dimensional, y si somos capaces de alinearnos con ello, lo que observamos es que podemos elegir y manifestar nuestra realidad desde el SER.

	Al tomar consciencia de estos procesos inconscientes comenzamos a ser responsables de nuestra realidad, si somos responsables a la vez podemos ser libres, ya que podemos generar unos u otros escenarios en cuanto lo decidimos y lo elegimos.

	Eso que parece tan fácil no lo es, ya que todos estos escenarios, estas formas de interpretar la realidad, parten de patrones, esquemas y formas de percibir determinadas en cada persona.

	Nuestra aparente realidad está condicionada por las creencias que tenemos ante las imágenes que nos hacemos de las personas, las situaciones, las vivencias.

	Estas imágenes que nos vienen de programaciones mentales nos hacen distorsionar lo real. Eso también es algo en lo que para mí es muy importante profundizar: qué es lo REAL y qué es la TOTALIDAD, y qué significa vivir en lo real, en la totalidad.

	Durante muchos años he vivido situaciones que me han llevado a pasar todos los límites de la cordura, y comprendo que es precisamente traspasar esos límites y entrar en esos estados lo que me ha llevado a tener la capacidad y la valentía para entrar en esa Sexualidad Sagrada que todo lo transforma una y otra vez.

	Hemos vivido situaciones muy extremas, ya que en lo que se sucedía en mi familia había mucha distorsión mental o mucho y se daban situaciones de mucha violencia y agresividad.

	Mis padres fueron una pareja que se querían muchísimo. Me cuesta asumir que han fallecido de una forma brusca, imprevista y a edades tempranas y estando bien de salud.

	Este desenlace me hace sentir toda mi historia familiar de una manera diferente. En mi familia ha habido demasiadas situaciones de una dureza de intensidad extrema, empezando por el trato entre ellos y de ellos a mí y a mi hermana, y también esta forma de trato de mi hermana a mis padres y a mí, y de mí hacia ellos en alguna medida. Fueron una pareja que quisieron vivir una sexualidad muy libre en esa época hippie en la que parecía que transgredir los límites de todo era lo interesante, y yo creo que ahí se confundieron muchas cosas.

	Mis padres quisieron tener una relación libre y más que libre tuvieron una relación muy tóxica, muy conflictiva, que les llevó a no saber marcarse límites en ninguna dirección. El no saber marcarse límites como pareja les condujo a tener hijas fruto de una relación muy caótica, en la que no se daba ninguna estabilidad ni calma: no había un espacio de descanso para que mi hermana y yo creciéramos sin una sensación de alerta constante por esa falta de límites entre mis padres y de ellos hacia nosotras.

	Tengo absolutamente claro que una de las formas de amor más sanadoras son los límites saludables. Afecto y límites en el fondo son la misma realidad, igual de necesaria para el proceso evolutivo de cualquier niño.

	Cuando llegué a este mundo, mis padres estaban en esas situaciones en las que no encontraban una manera de relacionarse sana, en las que por un lado querían vivir esa sexualidad y esa relación libre, pero por otro lado no sabían sostenerlo.

	¿Qué pasa cuando tú pretendes vivir algo que luego no sabes sostener? Que te lleva a un conflicto interno que puede volverte totalmente loco, y mis padres acabaron con esas situaciones de muchísima locura entre ellos y, claro, tener hijos en ese entorno... es un cóctel molotov.

	Mi madre se sentía muy insegura como mujer respecto a mi padre, esto y su manera de compararse con otras mujeres y conmigo como si fuera una rival, ya de pequeña, frente a la relación con mi padre, a mí me marcó mucho.

	Incluso sin tener motivos, se metía con mi físico y hablaba de mí en términos muy despectivos siendo yo pequeña, cuando ella entraba en procesos depresivos. Esto me generó muchas inseguridades que voy superando en mi proceso de vida.

	Quiso tener hijos con mi padre a toda costa porque estaba muy enamorada de mi padre; mi padre también sentía mucho vínculo con mi madre, pero él no acababa de saber si quería una relación de pareja, no sabía asumir eso, y mi madre -de otra manera- tampoco.

	Mi padre no quería tener hijos y mi madre se empeñó en quedarse embarazada. Pretendieron vivir situaciones que no eran capaces de sostener. Cuando yo nazco en esta pareja, entre mis padres, ya vivo esas situaciones en las que estaban relacionándose con varias personas a la vez, situaciones en las que no se tenía claro la manera en que se quería vivir la sexualidad. Por un lado, querían tener una relación estable y abierta a la vez, pero luego no sabían hacerlo y esto se traducía en mucha contradicción, descoloque y sensación de locura.

	A mis cuatro años nació mi hermana, y las dos fuimos creciendo en medio de este caos y de esa incapacidad de sostener todas esas situaciones que mis padres vivían y que les terminaban descentrando absolutamente.

	En mi familia los cuatro tenemos una hipersensibilidad muy fuerte, pudiendo ser catalogados de personas con alta sensibilidad (PAS), y las personas con alta sensibilidad cuando vivimos y generamos situaciones muy extremas nos enloquecemos.

	Mi madre, en medicina alopática, fue etiquetada de TOC (Trastorno Obsesivo Compulsivo) y mi hermana de TLP (Trastorno Límite de la Personalidad).

	A mí también me etiquetaron con algún tipo de trastorno, pero para mí tenía tan poco sentido, que no soy capaz de recordar cuál era. Son etiquetas propias de una forma de entender la psiquiatría nada holística. Mi padre estoy segura de que podría haber sido diagnosticado de lo mismo que mi hermana: los dos con una inteligencia descomunal que a veces iba en su propia contra.

	Mi hermana nació en una situación en la que mis padres tenían niveles de conflicto tan fuertes, que derivaban en vivencias tan duras del calibre de mi padre pegando a mi madre en la tripa cuando estaba embarazada. Mi madre cuando yo era pequeña me contaba estas situaciones tan graves y otras como que durante un tiempo no había sabido si mi padre era mi padre, o si era un amigo de ellos, por el tipo de relación abierta que tenían en la que ella misma no sabía estar centrada.

	U otra ocasión en la que llorando siendo yo también pequeña, me asustó mucho porque me dijo durante años, había tenido miedo de habernos contagiado de enfermedades de transmisión sexual y que eso en esa época, le había torturado, al no saber llevar la situación de inestabilidad tan fuerte entre mi padre y ella.

	Cosas muy extremas que hicieron que mi hermana también viniera con un condicionamiento claro. Mi hermana cuando era pequeña se daba de cabezazos con las paredes. Una cosa muy bestia, que claramente partía de cuando mi padre le dio esos golpes cuando estaba en la tripa de mi madre. Mi hermana de alguna forma estaba absorbiendo toda esa falta de límites. La falta de límites de mis padres llevó a mi hermana a no saber poner sus propios límites, no saber tolerar la frustración, ni gestionar bien sus emociones. Y eso ha derivado en tener una vida muy dura en la que no sabía cómo manejarse con su realidad.

	Mi hermana, como mi padre, son personas con un coeficiente intelectual de superdotados, personas para las que aún es más difícil gestionar todo ese mundo interno de las emociones, y esos límites entre la cordura y la locura.

	Desde unas conductas muy agresivas, lo pagaba con nosotros, su familia, que éramos las únicas personas que íbamos a poder de alguna forma permitir todo eso que le estaba llevando a esa distorsión tan destructiva para ella misma y nosotros.

	Los cuatro vivimos situaciones muy duras a nivel familiar porque claro, tu propia hermana, tu propia hija es quien te hace daño y le sientes una amenaza, y eso es muy duro de gestionar, porque es una persona a la que a su vez amas.

	Vivimos muchas situaciones tan extremas, que aún no sé cómo he podido traspasarlas y esto nunca ha hecho que deje de amar a mi familia. De hecho, nunca me he separado de ellos, así como he tenido amigas que han tenido situaciones de vida duras y han sido capaces de irse y de alejarse de la familia e irse a vivir a otro lugar, yo durante muchos años, hasta que mi familia empezó a poder estar de alguna manera más estable, no era capaz de salir de ahí por lealtad a ellos. Pero esto me ha hecho pagar un precio muy alto.






